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tarse la artillería como arma de fuego -ya e lla­
maba arliUería al conjunto de ingenios de guerra
para el asedio de las plazas fuerte -, a mayor po­
tencia de aquélla menor f ué la altura de muros, ha ­
ta llegar a las fortificaciones de nue tras día. La
guarnición sigue la misma suerte, y llega a habitar
locales totalmente subterráneos.

Sabido es que ya en la Edad Moderna lo habi­
tantes de las ciudades debían alojar las gente de
guerra, y los Municipios, ansia os de librar e de
esta mole ta carga, les buscaban acomodo acantonan·
do las fuerzas en una manzana -cuartel- e pe­
cial, de donde proviene el nombre con que hoy se
designa a todo alojamiento permanente de tropas y

guarnICIOno Poco a poco, en medio de las construc­
ciones irregulares que con tituían la manzana, e ha·
cían edificios e peciale , conforme la necesidade
que el momento aconsejaban, in ujeción a un princi­
pio, a un plan de conjunto. Eran imples cámaras a
ambos lado de una escalera, y por unión de varios
de e to elemento e formaban los cuarteles.

Luchaban en Flande y en Italia lo viejo tercio
e pañales, y a ombraban con su hazaña - ólo su­
peradas en la Mitología-, gente de tierra y de mar
en todo lo mare y en el uevo Mundo. E paña,
ha ta el replieguc a nuestro uelo de su ejércitos,
después de la guerra de Suce ión, no intió la nece­
sidad de cuarteles para alojar sus tropa•. La dispo-
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